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Conchiglia, fondatrice del Movimento d'Amore San Juan Diego 

Prot. 08.135 - 07.06.08
Primer Sabado del Mes dedicado al Sagrado Corazón de María 

FALTAR A UNA CITA  
SIGNIFICA A VECES...  

CAMBIAR EL CURSO DE LA PROPIA VIDA 
 
 

Carta de Conchiglia 

Queridos hermanos y queridas hermanas,  
faltar a una cita significa a veces cambiar el curso de la propia vida.  
Es a traves de la Gracia que Dios dá cita al hombre.  
La Gracia es siempre un signo visible.  
 
La Gracia se manifiesta para reclamar la atención del hombre. 
En ningún caso la Gracia es premio para el hombre.  
La Gracia es Misericordia y advertencia de Dios que se manifiesta al hombre pecador para decirle :  
« Yo Estoy... por eso corrígete y no peques mas ».  
La Gracia se manifiesta en modos diversos. 
A veces puede ser una curación, a veces una visión, a veces un signo visible, a veces una 
oportunidad, a veces un viaje, a veces una caída en el pecado y a veces una enfermedad.  
Sí, no se sorprendan, tambien una caída en el pecado y una enfermedad, a veces pueden ser una 
Gracia y no desgracia, porque todo concurre para el bien de un alma. El Padre en Su Omniciencia, 
conoce cada matiz « del ser » de las criaturas y sabe cuando detenerlo, cuando hacerlo reflexionar, 
cuando hacerlo correr, cuando hacerlo reir y cuando hacerlo llorar. 
Cada ocasión de la vida es una oportunidad preciosa para recoger y recibir una Gracia.  
 
La Gracia, es la cuerda que el Padre lanza para socorrer a un hijo o una hija en dificultad, sea fisica 
que espiritual. Es un acto de amor del Padre que dice: « he aqui hijo, he aqui hija, Yo Estoy aquí, te 
doy una ayuda, ahora sin embargo debes con tus fuerzas y con tu voluntad ir adelante por la calle 
que ya está trazada. En el bien puedes hacer cada cosa a tu gusto. Sigue tu corazón y estarás 
contento, si caes levántate, si te cansas repósate, si estás triste llora si estás alegre ríe, pero vé 
siempre adelante sin voltearte atrás porque atrás están los que no te han considerado y no te han 
creído porque no te han amado. Pero Yo te amo y no te dejo solo y te acompaño en cada uno de tus 
pasos porque recuerda hijo, la Vida Eterna es cosa para muchos pero no para todos ».  
 
Por eso atención queridos hermanos y queridas hermanas a no faltar a las citas importantes.  
No dejar las oportunidades que se les presentan por el camino. Cada una es necesaria para vuestro 
crecimiento espiritual que es siempre individual.   
¿Mi cansancio? ¿Mi desilusión? ¿Mi sufrimiento?  
Son Gracias que tambien yo recibo y recojo. Sé bien que el Padre tendrá cuenta de cada cosa para la 
salvación mia y la salvación de otros hermanos y hermanas mios en Jesús y Maria...  
Ha sido dicho: el sacrificio es un altar donde poderse recostar para ofrecerse en holocausto a Dios.  
Es el sufrimiento aceptado por amor de los hermanos lo que es agradable a Dios.  
Deseo recordar que la Mama María ha vivido cada instante de la vida de su Hijo Jesús.  
Sí, su Sacrificio y el de Jesús han formado el Gran Altar. Ella y El se han tomado de la mano, se 
han miradoa los ojos sin hablar y han subido a ese Altar.  
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Se han recostado allí, concientes de lo que iban a hacer. Sabían que Su elección de aceptar todos los 
sufrimientos por venir, habría conmovido a la multitud de los hombres y que estos hombres habrían 
crecido en sabiduría y gracia.  
María y Jesús han sido los primeros Mártires Perfectos en obsequio al Padre. Si no hubiesen 
pronunciado Su « SÌ », estaríamos todavia en la oscuridad y en el embrutecimiento moral mas total.  
Ustedes dicen: tambien hoy muchos hombres viven en la oscuridad y en el embrutecimiento moral 
más total.  
Y les respondo: Sí, es verdad, pero esos hombres no son hijos de Dios. « Los hijos de Dios » se 
reconocen entre ellos y viven de las Palabras de Jesús y buscan de imitarLo en el amor y en la 
paciencia con Fe, esperanza y caridad.  
Sean felices de vivir vuestra vida cualquier condición sea, y agradezcan al Padre por el Don 
inmenso que les ha dado de la Vida Eterna en Dios.  
Ustedes dicen. ¿Vida Eterna? Sí, queridos hermanos y queridas hermanas, solo « los hijos de Dios », que 
viven en Dios, tienen ya en sí la Vida Eterna.  
 
Dios los bendiga  
y la Divina Maria, Nuestra Señora de Guadalupe los proteja  
en el Nombre del Padre 
de la Madre 
del Hijo  
y del Espíritu Santo 
Amén. 
 

Conchiglia 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
EL ESPIRITU DEL SEÑOR RESUCITADO NO HA TERMINADO DE HABLAR.  
  
 

EL PAPA JUAN PABLO II A LOS OBISPOS DE EUROPA  
Osservatore Romano, 29 noviembre 1991 
  

Es Espíritu del Señor Resucitado no ha terminado de hablar. Como afirma el Apostol Juan, aquel que cree hará 
cosas mayores que estas (cf Gv 14, 12). No todo ha sido revelado y lo que seremos no ha sido todavia dado a 
conocer: el hombre es continuamente empujado por el Espiritu (cfr 1 Gv 3,2; Gaudium et Spes, 41). Dejémonos 
guiar, por lo tanto, por este Espiritu. ¿No necesita acaso de esto el hombre a las puertas del tercer milenio? 
Y puesto que - como dice S. Pablo no tenemos aqui abajo una ciudad estable (cf Eb 13, 14), él advierte la 
necesidad de anclar siempre mas la propia existencia a Cristo.  
¿No es quizás esto lo que el mundo contemporáneo espera mayormente? 


